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MATER DIVINAE GRATIAE
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La Providencia y la sociedad

LA idea de una providencia que rige los desti-
nos de los pueblos, como rige los de cada in-
dividuo, es la base de toda concepción pro-

funda de la sociedad y de la historia. La conciencia
de este hecho se agudiza, empero, entre los hom-
bres reflexivos, cada vez que la humanidad atravie-
sa momentos graves de crisis.

¿Por qué sucede así? Porque de otra suerte, estos
males serían fruto de un azar ciego, y esto repugna
profundamente a la inteligencia y al corazón huma-
nos.

En cambio: si los males que aquejan a la huma-
nidad no escapan al gobierno de un Dios providente
y bueno, estos males, de otra suerte desesperantes,
adquieren para el hombre la razón de ser de todo
aquello que, aunque no alcance a comprender, ve
claramente, con todo, que está incluido en un or-
den.

Basta la luz natural de la razón para creer en una
providencia. Pero la luz de la fe da a un cristiano
nuevas precisiones y nuevas esperanzas respecto a
los planes de Dios sobre los hombres.

Por esto CRISTIANDAD, que viene a luchar por la
implantación de un orden divino entre los hombres y
las sociedades, afirma desde el primer instante que
este orden debe necesariamente basarse: 1.°, en una
concepción sobrenatural de la vida, y 2.°, en una
unión estrecha con la Iglesia y con su Pontífice, Vi-
cario de Jesucristo en la tierra.

Por la importancia que tienen estas afirmaciones
nos detendremos un momento en aclararlas.

1.° Una concepción sobrenatural de la vida es
necesaria para restablecer el orden en la sociedad.

Dios ha creado al hombre para vivir en sociedad.
En esta sociedad el hombre debe conocer, amar y
servir a Dios nuestro Señor.

La naturaleza misma del hombre exige uno y otro
extremo. Pero una doble realidad ha venido a modi-
ficar las condiciones en que el hombre deberá reali-
zar esta convivencia y servir en ella al plan de su
Criador.

La primera, fuente de todos los egoísmos, no es
otra cosa que la corrupción de la naturaleza humana
por el pecado; la segunda, fuente de todas las
generosidades, es la elevación de esta naturaleza
corrompida al orden divino de la gracia.

Y esta gran realidad de la gracia no viene a su-
perponerse al hombre de un modo extrínseco, como
pretendía Lutero, sino que penetra la esencia misma
de su alma.

Si esto es así, si en el hombre esta realidad so-
brenatural transforma íntimamente su naturaleza, se-
ría un desperdicio de fuerzas, sería volver a introdu-
cir la división en su seno no procurar que transfor-
mara también íntimamente su vida.

No basta, en efecto, a un cristiano tener fe: debe
vivir de su fe. Este vivir de la fe es la caridad.

Únicamente así es posible no sólo el orden inte-
rior de sus potencias, sino el orden exterior con sus
semejantes. El naturalismo en todas sus formas es,
por consiguiente, el primer enemigo que CRISTIAN-
DAD viene a combatir.

2.° Una sumisión filial a la Iglesia es necesaria
para restablecer el orden entre las sociedades.

El hombre debe servir a Dios en sociedad. Aco-
modándose a su naturaleza, la gracia se le reparte,
también, socialmente; y en sociedad gozará en el cielo
de su inmenso destino.

Esta sociedad sobrenatural del hombre con Dios
y con los bienaventurados es la Iglesia.

Y así como veíamos que la realidad sobrenatural
de la gracia traía necesariamente consigo una con-
secuencia de orden natural: la ordenación y pacifi-
cación de nuestra vida, semejantemente la realidad
sobrenatural de la Iglesia ha de traer consigo nece-
sariamente una consecuencia de orden natural, el día
que sea plenamente aceptada por todos: la ordena-
ción y pacificación de los pueblos.

La compenetración entre la sociedad civil y la
eclesiástica que esto supone, la aceptación plena por
parte de las naciones y estados, en cuanto tales, de
la Iglesia como Madre, es un ideal tradicionalmente
expresado por un nombre: CRISTIANDAD.

Este ideal ha sido vivido y realizado, de un modo
incipiente, por los siglos mejores de la Edad Me-
dia. Pero el protestantismo vino a malograr esta
obra, destruyendo el principio de unidad y organi-
zación que representaba, y conduciendo fatalmen-
te al filosofismo, para desembocar en las revolu-
ciones.

Sólo el reconocimiento de la soberanía social de
Jesucristo, por medio de su Iglesia, puede salvar a
la sociedad del estado de división y descomposición
en que se encuentra. Pero un grave error se opone a
este remedio: el liberalismo, o la indiferencia reli-
giosa, y la opinión errónea que muchos, aun católi-
cos, tienen de él, considerándolo como un acerca-
miento a la fe, cuando en realidad es más dañino
que la impiedad misma, porque es más ofensivo el
desprecio que el odio.

Este es el segundo error que CRISTIANDAD viene a
combatir.

El porqué de esta revista
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Naturalismo y liberalismo

NATURALISMO y liberalismo son, pues, los prin-
cipales enemigos del ideal de CRISTIANDAD.
No son los más violentos, pero son, induda-

blemente, los más insidiosos.
Bajo aspectos de prudencia o de equidad, minan

las convicciones mismas de los buenos católicos.
Todos los demás se originan de ellos, o son matices
suyos. Una vez han llegado a introducirse, queda la
puerta abierta para todas las formas, de gravedad
creciente, que se escalonan por las pendientes del
ateísmo y de la revolución. El naturalismo y el libe-
ralismo tienen en este momento una gravedad espe-
cial: empapan hasta tal extremo nuestro ambiente,
nos son tan connaturales, que escapan constantemen-
te a nuestra observación, por lo que a veces es casi
imposible reaccionar contra ellos.

Por esto CRISTIANDAD, sin dejar de combatirlos
directamente, va a emplear un método indirecto de
eficacia positiva: contra el naturalismo, la propaga-
ción de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús,
fuente de la vida sobrenatural; contra el liberalismo,
la proclamación de la soberanía social de Jesucristo,
como único remedio para salvar a la sociedad.

El ideal de CRISTIANDAD y la devoción
al Corazón de Cristo

AL amparo de estas concepciones, fue consti-
tuido en el pasado siglo el Apostolado de la
Oración, por el que es casi su fundador: el

insigne jesuita francés padre Enrique Ramière.
Adveniat regnum tuum es su aspiración central y

su razón de ser.
Este reino, fundamentalmente sobrenatural, tendrá

también en el cielo su fundamental cumplimiento.
Pero, ¿es aventurado esperar, a modo de «añadidu-
ra», también un Reinado de Cristo sobre las naciones
y Estados de la tierra? ¿Es aventurado esperar un cum-
plimiento real y efectivo de lo que ya llamamos co-
rrientemente el «Reinado social de Jesucristo»?

Enrique Ramière no lo creyó así. A la vez que
reconocía la gravedad de los males que afligían al
mundo bajo una forma nunca vista hasta entonces:
la apostasía de las naciones, vio en las tendencias
más hondas de las sociedades, en la revelación au-
téntica contenida en las Escrituras y en la Tradi-
ción cristiana y, sobre todo, en las revelaciones de
Paray-le-Monial, los más serios motivos de espe-
ranza.

Desde entonces, los Sumos Pontífices nos van
alentando con ella. Desde entonces, la devoción al
Corazón de Cristo, que en Paray se nos presentaba
como el remedio eficaz para conseguir la curación
de nuestra sociedad, ha continuado adentrándose,
cada vez más, en la vida de la Iglesia, hasta culmi-
nar en la fiesta de Jesucristo Rey.

La fiesta de Jesucristo Rey

ES importante hacer notar que la fiesta de Je-
sucristo Rey es, precisamente, la coronación
y término de la devoción al Sagrado Corazón

que se iniciaba en Paray. Su institución viene, por lo
tanto, a proclamar que la realeza de Cristo es una
realeza de amor.

Pero es que, además, la institución de esa fiesta
es, a la vez, la proclamación de una esperanza. Pío
XI nos lo dice en su encíclica Miserentissimus: «Al
hacer esto (institución de la fiesta de Jesucristo Rey),
no sólo poníamos en evidencia la suprema sobera-
nía que a Cristo compete sobre todo el universo...
sino que adelantábamos ya el gozo de aquel día
dichosísimo en que todo el orbe, de corazón y de
voluntad, se sujetará al dominio suavísimo de Cristo
Rey».

CRISTIANDAD encuentra en ello nuevo aliento y por
esto no vacilará, desde el primer momento, en invi-
tar a sus lectores a penetrar cada vez más en la de-
voción a este divino Corazón «en cuyo amor hemos
creído»; y a luchar, fortalecidos por él, por la dilata-
ción de su Reinado sobre los individuos y sobre las
sociedades.
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EL 1 de abril de 1944, hace ahora sesenta años,
apareció el número uno de la revista
CRISTIANDAD. Esta efemérides marca el con-

tenido del presente número, el cual, ya desde su por-
tada, no hace otra cosa que conmemorar tan feliz
aniversario. Por consiguiente, este es un número pe-
culiar y distinto de los usuales, donde se ha primado
el carácter rememorativo de su contenido. Desea-
ríamos haber acertado y que sea del agrado y prove-
cho del lector.

La mejor justificación del contenido conmemo-
rativo del presente número radica en la propia índo-
le de nuestra revista, esto es, el núcleo de los temas
tratados y el estilo con que lo hace. Esta finalidad y
este estilo hacen que los artículos de CRISTIANDAD

tengan siempre una perenne y acuciante actualidad.
CRISTIANDAD posee una «actualidad» que tiene más
que ver con la etimología latina de la palabra actus
(plenitud, perfección) que con el uso habitual y me-
ramente temporal que tiene en el lenguaje coloquial,
donde significa lo que es digno de ser señalado hoy,
pero quizá no lo sea ya mañana.

La actualidad de la revista es su sentido de la rea-
lidad que pasa por encima de lo que está de moda
en un momento dado y pertenece por igual al pasa-
do, al presente y al futuro porque, como la misma
verdad, trasciende lo pasajero. Pero ello no significa
que esta revista no haya nacido en el momento opor-
tuno, porque la Providencia siempre tiene muy en
cuenta la ocasión o, dicho en términos bíblicos, la
plenitud de los tiempos. CRISTIANDAD pertenece cons-
cientemente a su siglo –ahora ya traspasado– y mira
intensamente hacia el futuro sobre el que quiere, con
la ayuda de Dios, influir. El artículo aquí reproduci-
do titulado «Sobre la actualidad de la fiesta de Cris-
to Rey», firmado por el padre Orlandis, hace enten-
der en profundidad cuál es nuestra comprensión de
la «actualidad».

El primer artículo que constituye este número y
que precede incluso a esta «razón del número» se
publicó en el número de prueba de la revista todavía
nonata en diciembre de 1943 con este título tan ex-
plícito y a la vez tan ingenuo de «El porqué de esta
revista». El artículo, verdaderamente programático,
apareció sin firma, aunque es presumible, al menos,
su inspiración en las ideas centrales del padre Ra-
món Orlandis, en el oficio de «curador» esto es, cui-
dador de la revista en su minoría de edad. Lo hemos
reproducido en diversas ocasiones conmemorativas,

pero esta vez hemos querido deliberadamente omi-
tir su procedencia para resaltar su perenne actuali-
dad y hacerlo más nuestro si cabe en la presente cir-
cunstancia. Aquél «porqué» es nuestro «porqué» y
no sabríamos decirlo con más precisión, con más so-
briedad, con más convicción. Aprovechamos esta
ocasión para honrar a los redactores de aquel núme-
ro en los actuales Pedro Basil y José Mª Minoves.

En esencia, CRISTIANDAD no tiene otra razón de
ser que proclamar la firme esperanza en el futuro
establecimiento en todo el mundo de la soberanía
social del Corazón de Jesús. Esta esperanza no es
una quimera ni es fruto de una ilusión sin funda-
mento. Los redactores de la revista toman en serio
las autorizadas palabras de Pío XI en la encíclica
Miserentissimus Redemptor al referirse a la institu-
ción de la fiesta de Cristo Rey, del año 1925: «Al
hacer esto no solamente poníamos en evidencia la
suprema soberanía que a Cristo compete sobre todo
el universo... sino que adelantábamos ya el gozo de
aquel día dichosísimo en que todo el orbe, de cora-
zón y de voluntad, se sujetará al dominio suavísimo
de Cristo Rey». Tomamos en serio estas palabras,
creemos en ellas y no pensamos que las actuales –y
crecientes– adversidades supongan un desmentido
de las mismas. Todo lo contrario, la Providencia se
complace en manifestar que el poder de Dios humi-
lla a los poderosos cuando se presentan como más
prepotentes y que Dios no olvida a su pueblo con el
que tiene una alianza eterna en su Hijo Jesucristo
Señor del Universo y de la Historia.

CRISTIANDAD colabora modestamente a acelerar
este advenimiento combatiendo desde sus páginas
los dos errores y las dos actitudes que se conocen
como «naturalismo» y «liberalismo», que son los dos
errores más insidiosos, y de los cuales dependen los
otros, aunque no sean manifiestamente los más vio-
lentos. Son como la mala hierba que el Enemigo es-
parció en la tierra para ahogar la buena semilla que
el verdadero Sembrador había sembrado. Ambos
errores niegan las dos condiciones incuestionables
para salvar al hombre: el primero niega la primacía
absoluta de la gracia; el segundo niega la necesidad
de que Cristo reine en la sociedad tanto como en los
corazones individuales. Además, ambos actúan so-
bre la generalidad de los católicos de modo gradual,
anestesiando su vida espiritual, sin presentar un com-
bate declarado. Por esa razón el beato Pío IX dijo en
una audiencia pública a una peregrinación francesa

RAZÓN DE ESTE NÚMERO

UN NÚMERO CONMEMORATIVO
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que el catolicismo liberal era el peor enemigo que
tenía la Iglesia.

De ahí la necesidad de propagar el remedio a ta-
les males: la devoción al Sagrado Corazón de Jesús
y la proclamación de la realeza de Cristo. Tales idea-
les no son sólo el fin de la revista de un modo remo-
to; son también los que nutren su contenido habitual
en la medida en que orientan sus artículos y son el
criterio con el que se juzgan los acontecimientos así
de la Iglesia como del mundo. De ahí que se trate de
todo –y la revista tiene vocación de hablar de todo–
bajo esta perspectiva del sentido sobrenatural de las
palabras y de los hechos y de insistir, bajo todos los
aspectos, en la necesidad de que los principios cris-
tianos orienten las actividades humanas así indivi-
duales como colectivas.

 Entre las diversas maneras posibles y legítimas
de celebrar este aniversario, en lo que a las páginas
de la propia revista se refiere, hemos elegido un sis-
tema de una muy breve selección, incluyendo prin-
cipalmente las diversas bendiciones y alabanzas con
que nos ha honrado la jerarquía de la Iglesia, y la
reproducción íntegra del contenido del primer nú-
mero que apareció con la fecha de 1 de abril de 1944.
Muy pocas revistas podrían hacer hoy lo mismo vol-
viendo a ofrecer íntegramente lo que escribieron sus
redactores hace sesenta años, sin tergiversar o sin
omitir aquel remoto contenido. Pero CRISTIANDAD se
ufana humildemente de su fidelidad; más aún, sabe
que si se apartara de aquellas ideas dejaría de exis-
tir. No queremos caer en la trampa, que ha hecho
tantos estragos en tantas instituciones de la Iglesia,
de «modernizarse para no morir» porque sabe, mi-
rando fuera de la Iglesia, lo que significa «la moder-
nidad» en filosofía y en política y sabe también, mi-
rando hacia adentro, que su doctrina es nova et
vetera, siempre vieja y siempre nueva. Es ciertamen-
te buena la modernización científica y técnica pero
incluso ésta exige que no se tome como sustituto de
la verdadera doctrina y tales nuevos instrumentos se
sometan al fin supremo que es la difusión de la ver-
dad eterna y Encarnada.

 Esta reproducción, que se hace ahora por prime-
ra vez, tiene –no lo podemos negar– algo de nostal-
gia de tiempos que no llamaremos mejores pero sí
muy buenos. La dedicación de aquellos redactores a
la elaboración de la revista será siempre un ideal que
envidiar por los actuales colaboradores. Tales artí-
culos tienen todos una intención muy profunda y por
ello pueden –y deben– ser releídos con frecuencia.

 Una simple ojeada al editorial del primer núme-
ro nos recuerda un hecho relevante en la reciente
historia de España. Por razones de coincidencia no
pretendida –aunque lo pudiera parecer– el artículo
editorial versa sobre el quinto aniversario del fin de
la guerra interna en España y que había de ser el

comienzo de la paz verdadera en todos los ámbitos
en fraternal convivencia y con especial atención a
los más necesitados. Sin entrar en el tema en pro-
fundidad, pensamos que una oposición sistemática
a lo que decía entonces nuestra revista no será nun-
ca el punto de partida de una pacífica y fructuosa
convivencia entre los españoles.

 CRISTIANDAD celebra este aniversario en una si-
tuación política especialmente grave. Es patente en
la actual situación la proclamada oposición a la pre-
sencia de la religión en la vida pública. Este panora-
ma recuerda demasiado acontecimientos que se ex-
presaron con la fórmula «España ha dejado de ser
católica» que significaba, en realidad, que se iba a
hacer lo posible para que dejara de serlo. Da idea de
lo grave de la situación política el pensar que el po-
lítico que profirió estas palabras sea tenido como mo-
delo para el líder del partido conservador que en los
últimos ocho años ha gobernado en España. Basta-
ría este dato para reafirmar que, hoy como desde su
fundación, CRISTIANDAD no toma posición entre par-
tidos, tanto a nivel nacional como internacional, más
enfrentados por el poder que opuestos por las ideas.
El liberalismo es el fundamento filosófico del laicis-
mo – «la peste de nuestro tiempo», como la llama
Pío XI en la encíclica Quas primas–, y el liberalis-
mo es la matriz común de todos estos partidos.

 La verdadera y definitiva paz es un don exclusi-
vo de la presencia pública de Cristo a través de su
Iglesia en todos los ámbitos humanos. La paz de
Cristo en el reino de Cristo no es una utopía sino
una patente verdad. En la medida en que Cristo rei-
na hay paz, en la medida en que está expulsado de la
sociedad, hay guerra así interna como externa entre
los hombres. La historia de la humanidad lo consta-
ta con abundancia y a la historia se habría de remitir
nuestra revista como un tópico común de todos sus
números.

 Por eso CRISTIANDAD tomó deliberadamente este
nombre como lema de su revista. En la armonía de
la nación o Estado y la Iglesia, como lo proclamaron
los pontífices con expresa y formal manifestación,
está la única garantía de la paz en el mundo. No sir-
ven absolutamente para nada las reuniones, las aso-
ciaciones de naciones, ni los pactos y tratados pura-
mente humanos, llámense como se llamen. Todos los
pactos están regidos por el principio ético-político
del mentor de la filosofía política y religiosa de la
modernidad: «es inmoral que un Estado mantenga
un pacto cuando han cambiado las circunstancias que
lo hicieron conveniente».

 No hay imperio alguno capaz de traer la paz a la
tierra. Recordemos a este propósito el comienzo
mismo de la más célebre encíclica del beato Juan
XXIII: «La paz en la tierra, profunda aspiración de
los hombres de todos los tiempos, no se puede esta-
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blecer ni conservar si no se guarda íntegramente el
orden establecido por Dios». Esta idea está en el
centro de la revelación y estuvo muy deliberadamente
presente en el mejor Magisterio pontificio de los pon-
tífices que vivieron el cambio de mentalidad de la
humanidad que se alejaba expresamente de Dios,
desde el beato Pío IX hasta el papa de la aparición
de CRISTIANDAD, el papa Pío XII.

 Quien recapacite someramente sobre el conjun-
to de artículos del primer número, en sus veinticua-
tro páginas, se percatará de que con un nivel cultu-
ral nada vulgar se tratan temas plurales y aún apa-
rentemente muy diversos, pero juzgados desde una
óptica unitaria: el bien existe en todas las manifesta-
ciones humanas cuando saben recibir el impulso de
la gracia divina que los eleva y perfecciona. Estas
manifestaciones suelen ser personales pero no raras
veces son también sociales. Y es entonces cuando
son más fecundas. Estas realizaciones constituyen
un ideal para los promotores de la revista que aun-
que vive de una savia sobrenatural no fructifica
desencarnado de sus realizaciones terrenas. Cuando
la Cristiandad ha vivido el ideal que la hizo nacer,
ha realizado obras humanas inspiradas por Dios y
que han estado verdaderamente al servicio del hom-
bre. A modo de ejemplo visual y explícito puede
verse esta armonía y este impulso todavía hoy en las
imponentes y a la vez íntimas catedrales medieva-
les.

 Por directo contraste con aquellas realizaciones
de armonía entre la razón y la fe tenemos a la vista
la babilónica celebración en Barcelona del pomposo
«Forum de las culturas», que es –además de un pro-
yecto urbanístico del que no está ausente el negocio
inmobiliario– la manifestación más ostentosa del lai-
cismo más absoluto. Expresamente se ha declarado
que la religión no constituye «cultura» para el hom-
bre. De acuerdo con esta sentencia tan sabia, se ha
acordado definitivamente que de esta manifestación
«cultural» estará exenta la religión católica, aunque
para más desprecio de la misma se dedicará una se-
mana a construir un foro de «religiones», tomándo-
las deliberadamente en plural, para mostrar que son
simples «opiniones» y para denigrar más la santa y
única religión de Cristo. En definitiva, el poder polí-
tico piensa, como dijo Spinoza, que dejar opinar li-
bremente a los ciudadanos en materia de religión,
da al Estado el poder supremo de dirimir en estos
asuntos.

 Esta manifestación «cultural» no pertenece a la
raíz y al talante de nuestra ciudad que fue cuna de la
Orden de Nuestra Señora de la Merced dedicada a
redimir cautivos. Esta sí que fue una obra cultural y
civilizadora, a pesar de que tampoco nos reconoce-
mos en las actuales fiestas de «la Mercè», o de «la
mercè», o como se vayan a llamar dentro de poco,

que no tienen ya relación alguna con un hecho real-
mente histórico y trascendente que fue una institu-
ción verdaderamente civilizadora, por ser
cristianizadora, de la ciudad de Barcelona, de sus
estamentos, de su pueblo, de su Iglesia y de su con-
de que era rey de Aragón.

Cualquier barcelonés –o visitante– puede contras-
tar la actual pretensión laicizante de nuestras autori-
dades municipales con el «creciente» y exuberante
templo de la Sagrada Familia que provoca la admi-
ración y el reconocimiento mundial de un arte ver-
daderamente original, el del insigne Antonio Gaudí,
y cuyo origen es la expresa voluntad de sus promo-
tores –casi anónimos– por reparar el pecado de los
hombres, poniendo lo más expresamente de relieve
en la extraordinaria magnificencia de su arquitectu-
ra, la grandeza doctrinal y encarnada de los miste-
rios de la santa religión para ofrecer un ambiente
«material» para orar a la vez que los motivos espiri-
tuales para hacerlo. La Sagrada Familia es una lec-
ción de catecismo, encarnada en piedras que mere-
cen ser más milenarias que las catedrales en las que
se inspira.

 Como síntesis del recuerdo de aquella fundación
y mirada positiva hacia el futuro, los redactores y
colaboradores actuales nos sentimos representados,
a la vez que interpelados, por el escrito del antiguo y
actual redactor Francisco Canals Vidal, de tanta fe-
cundidad así en escritos como en magisterio oral
entre todos los actuales responsables, y que ocupa
en la parte actual de este número el lugar central.

De modo muy providencial el lector encontrará
en este número una noticia que tiene para nosotros
la mayor importancia. Nos referimos a la proclama-
ción por la Sagrada Congregación para el Culto Di-
vino y la Disciplina de los Sacramentos de santa
Teresita del Niño Jesús como patrona segunda del
Apostolado de la Oración. No hace falta recordar a
nuestros lectores la insistencia del padre Orlandis
en inculcar una intensa devoción a la santa de Lisieux
que el lector podrá encontrar citada en el artículo de
Luis Creus acerca del significado sobrenatural, por
encima del natural e incluso del espiritual, de las
rosas. Santa Teresita es la rosa que ama deshojarse
ante el altar de Dios, ofreciendo su vida para bien de
la Iglesia. Y tampoco queremos dejar de señalar que
esta nuestra revista avanzó hace ya muchos años la
congruencia de que la santa fuera declarada no sólo
doctora sino también patrona del Apostolado de la
Oración. CRISTIANDAD se honra en celebrar el acier-
to de su petición hoy cumplida. Es una muestra más
de la fecundidad y realidad de nuestro ideal.

 Finalmente, pero no es lo menos importante, da-
mos gracias a Dios por estos sesenta años y le pedi-
mos, por intercesión de la Virgen María, el don de la
fidelidad.
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FUE el día 11 de diciembre de 1925, en los últi-
mos momentos del Año Santo, cuando por su
encíclica Quas primas el Romano Pontífice

Pío XI promulgó la institución de la nueva festivi-
dad litúrgica de Cristo Rey. Testimonio es ella bien
fehaciente de la convicción profunda que inducía
al Papa a tomar tal determinación. Esta convicción
de la importancia y de la actualidad del acto, se
deja bien entrever en el recuento de los anteceden-
tes que lo han ido preparando y con que se abre la
encíclica.

Mas no sólo en aquel pasaje, sino en todo el do-
cumento, desde el principio hasta el fin, son tan gra-
ves y sentidas las palabras de Pío XI, que bien se
deja conocer que su intento es no transmitir sola-
mente al pueblo cristiano su juicio maduro y funda-
mentado sobre la legitimidad y la conveniencia de la
institución, sino la emoción que en aquel momento
embarga su ánimo paternal y el anhelo vivísimo que
siente de ser atendido, comprendido y secundado.

Porque, ¿qué es la encíclica Quas primas sino un
eco profundo de aquella otra encíclica Ubi arcano,
en donde el mismo Pío XI dio a conocer al pueblo
cristiano y al universo entero el ideal de su pontifi-
cado, cifrándolo en aquella fórmula de tanta ampli-
tud y profundidad: «La paz de Cristo en el Reino de
Cristo»?

En aquella primera encíclica, magistral por su
doctrina, ¡cómo se trasluce en todos los párrafos la
angustia paternal del corazón del Vicario de Cristo,
al ver al mundo confiado a su tutela cerrar los ojos a
la luz a riesgo de irse despeñando cada vez más en
la ruina! El Papa alza su voz y no cesa de clamar al
mundo descarriado que vuelva los ojos a la luz, que
sólo acogiéndose al imperio salvador de Jesucristo
podrá hallar la vida, la salud, la paz. La encíclica
Ubi arcano es ciertamente un toque de alarma, pero
más que un toque de alarma es un gemido de un
corazón de padre, que debiera herir y despertar el
corazón de los dormidos.

Transcurridos ya tres años, ¿había despertado el
mundo? Un nuevo gemido que exhala el corazón del
Vicario de Cristo, un nuevo clamor eco del primero,
un nuevo toque al corazón: esto es la encíclica Quas
primas. Una nueva proposición magistral de la doc-
trina del Reino de Cristo, una industria excogitada
por el amor paternal: para que la doctrina salvadora
penetre en los entendimientos y en los corazones;
este es el contenido de la encíclica.

El pensamiento del Papa

SE puede encerrar el pensamiento del Papa en
unas pocas proposiciones, cuales son las que
se siguen:

1.º Sólo en el Reinado de Cristo puede haber paz
verdadera y estable. En él sí, fuera de él, no. Y la
paz que se promete no es sólo la espiritual de las
almas, sino la social y la internacional (Ubi arcano,
Quas primas).

2.° El Reinado que trae consigo las promesas es
el aceptado libremente por los hombres: no el Rei-
nado de mero hecho, ni el Reinado del mero poder
(passim).

3.° Por consiguiente, entonces reina Cristo en la
sociedad, cuando constituida ésta rectamente, la Igle-
sia, cumpliendo el divino encargo, defienda y tutele
los derechos de Dios, ora sobre los hombres en par-
ticular, ora sobre la sociedad entera (Ubi arcano).

4.° La realización de este ideal no tan sólo se ha
de desear y procurar, sino también se ha de esperar,
en cuanto correspondamos al plan divino (Ubi arca-
no, Quas primas, Miserentissimus Redemptor).

La peste de nuestro tiempo

CUANTAS veces habla S. S. Pío XI de la realeza
de Cristo, dirige su palabra al mundo actual,
al mundo en que nosotros vivimos. No trata

del asunto en forma abstracta, en una forma en que
cualquier papa de cualquier siglo hubiera podido
hablar al mundo de aquel entonces. Habla para ins-
truir, y persuadir y gobernar a los hombres actuales,
y es la suya una verdadera porfía para hacerles com-
prender la actualidad del tema, para convencerles
del interés que tiene aquello de que les habla para el
mundo en que nosotros vivimos y nos movemos. Los
males de nuestro mundo son gravísimos. Sólo la
aceptación voluntaria del Reinado de Cristo puede
remediarlos. Por esto es tan necesario que el mundo
inficionado por la peste de los errores contrarios a la
soberanía de Cristo, sea instruído, según su capaci-
dad, en la doctrina salvadora, que sepa en qué con-
siste la soberanía de Cristo, su justicia y su valor.

¿Cuál es esta peste que infecciona las almas?: no
es otra que el laicismo. Las palabras de Pío XI son
terminantes:

«Al prescribir al mundo católico, que dé culto a

Sobre la actualidad de la fiesta de Cristo Rey

RAMÓN ORLANDIS, S.I.
(del número 59, de 1 de noviembre de 1945)
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Jesucristo Rey, tenemos en cuenta las necesidades
actuales y aplicamos el remedio principal a la peste
que ha inficionado la sociedad humana. Calificamos
de peste de nuestros tiempos al llamado LAICIS-
MO, a sus errores, a sus intentos malvados. No lle-
gó, sabida cosa es, a la madu-
rez en sólo un día. Tiempo ha-
cía que estaba latente en la en-
traña de las naciones.
Comenzóse por negar la sobe-
ranía de Cristo sobre todas las
gentes. Negóse a la Iglesia el
derecho, que es consecuencia
del derecho de Cristo, de en-
señar al linaje humano, de dar
leyes, de regir a los pueblos, en
orden –claro es– a la bienaven-
turanza eterna. Luego, paso
tras paso, se equiparó a la Igle-
sia de Cristo con las falsas, po-
niéndola ignominiosamente al
nivel de ellas. Después se la
sujetó al poder civil y poco fal-
tó para que se la entregara al
arbitrio de soberanos y gober-
nantes. Más lejos fueron aque-
llos que pensaron en substituir
la religión divina por una cier-
ta religión natural, por un cier-
to sentimiento natural. Ni tam-
poco faltaron naciones que juz-
garon poderse pasar sin Dios y
hacer religión de la impiedad y
del menosprecio de Dios»
(Quas primas).

Esta caracterización del
malhadado laicismo, peste de
nuestra sociedad, descubre su
próximo parentesco con el li-
beralismo tantas veces anate-
matizado, y convence de que
o es el mismísimo liberalismo,
ni más ni menos, o es el libe-
ralismo llegado a su mayor edad.

De esta apostasía social, de esta separación de
Jesucristo, ¿qué consecuencias se siguen para la so-
ciedad? S.S. nos lo recuerda a renglón seguido: «Los
acerbísimos frutos, tan frecuentes y duraderos, que
este alejarse de Cristo individuos y naciones, ha pro-
ducido, los lamentamos ya en la encíclica Ubi arca-
no y de nuevo los lamentamos hoy». Para no alar-
garnos más, hagamos notar solamente el último de
sus amargos frutos que enumera Pío XI: «La huma-
na sociedad transtornada y llevada a la destrucción.»

Así, la negación de la realeza de Cristo es peste,
ruina, muerte; el acatamiento de la realeza de Cristo

es vida, salud, prosperidad. «Si un día reconocieran
los hombres, en su vida privada y pública, la regia
potestad de Cristo, no es posible imaginar los bienes
que forzosamente penetrarían todas las partes de la
sociedad civil: la justa libertad, la disciplina y la tran-

quilidad, la concordia y la
paz».

Quien lea estos fragmentos
copiados y más quien consi-
dere, no a la ligera ni con pre-
juicios, los documentos cita-
dos en su integridad, notará
que las palabras del Papa no
suenan a formulismos vacíos,
sino a íntima persuasión; que
no son meras palabras, sino
espíritu y vida, y el espíritu y
la vida necesitan comunicar-
se. De aquí la constancia de
Pío XI en buscar maneras de
comunicar su persuasión, su
espíritu, su vida al pueblo cris-
tiano y al mundo entero.

Táctica del Pontífice

Para este fin instituye la so-
lemnidad litúrgica anual de

Cristo Rey y hace que se celebre en un día y un tiem-
po del año que haga resaltar su importancia, y la ra-
zón que da es práctica y fundada en el conocimiento
de los hombres. Las fiestas anuales hacen entrar por
los ojos de los fieles la verdad que en sí encierran;
ellas hablan no sólo a la inteligencia sino al hombre
entero, y con esto la doctrina divina se embebe en el
alma de los fieles, y, por decirlo así, se convierte en
su carne y en su sangre.

Por donde se ve que la actualidad de la nueva
festividad procede de la actualidad de la idea que en
ella se incluye y se asocia, de la actualidad de la idea
de la realeza de Cristo.

LA táctica de Pío XI es
de insistencia, es la de
hacer conocer la doc-

trina del Reino de Cristo a to-
dos los cristianos y a todos los
hombres, según la capacidad
de cada uno. Para este fin pro-
pone esta doctrina y la recuer-
da en luminosos documentos y
pondera su valor y su interés
vital. Y encarga a los jerarcas
de la Iglesia que transmitan sus
enseñanzas a los fieles, acomo-
dándolas a su inteligencia.
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Desarrollo de la idea

PÍO XI tiene fe, fe viva e inconmovible en la
idea de Cristo Rey; para Pío XI la idea de Cris-
to Rey, del Reino de Cristo, es una de aque-

llas ideas-fuerza que se abren camino, vencen y ava-
sallan; difúndase esta poderosa idea y ella conquis-
tará al mundo, lo salvará de la ruina y le comunicará
la paz verdadera, la paz de Cristo.

Mas, ¿de dónde viene a la idea de Cristo Rey este
poder de victoria? ¿es algo nativo en ella o le sobre-
viene de fuera, de la libre disposición de Dios?
¿túvolo ya en todos los tiempos, en todas las cir-
cunstancias o requiere para su ejercicio la coyuntura
actual?

La idea de Cristo Rey no es algo nuevo en la Igle-
sia; no es una nueva emergencia en la conciencia
cristiana; su abolengo es tan antiguo cuanto lo es el
cristianismo; tiene expresión vigorosa en las pági-
nas del Nuevo Testamento; se encuadra como fór-
mula dogmática en el Símbolo eclesiástico; se reza
y se canta en la liturgia. ¿Por qué los papas de en-
tonces no atribuyen como Pío XI a esta idea una vir-
tualidad especial? ¿podríamos imaginarnos un papa,
por ejemplo, de la Edad Media, instituyendo la so-
lemnidad anual de Cristo Rey por una encíclica Quas
primas y esperando de la difusión y conocimiento
de la idea la salvación del mundo? ¿hubiera cristia-
nizado más al mundo la idea del Reino de Cristo,
que la idea de la Cruz?

Exponemos con alguna extensión la dificultad pre-
cedente, no tan sólo porque prepara la genuina ex-
plicación de la virtualidad de la idea de Cristo Rey,
sino también porque no faltan panegiristas y aun
tratadistas de la realeza de Cristo que la declaran y
enaltecen poco más o menos como lo hicieran en la
Edad Media, salvo el estilo moderno y que apenas
tienen en cuenta la particularísima, aunque circuns-
tancial afinidad que el mundo actual tiene con ella.

La realeza de Cristo es en verdad inmutable. La
autoridad del Rey eterno no admite ni crecimientos
ni vicisitudes; podrá sí ser reconocida por un núme-
ro mayor o menor de súbditos; podrá ser acatada con
mayor o menor perfección; mas los derechos de ju-
risdicción de nuestro Rey han sido, son y serán en
todos los tiempos los mismos.

Despréndese de aquí que el significado, el conte-
nido de la idea «Cristo Rey, Reino de Cristo» y por
ende el de la fórmula verbal que la expresa es, ha
sido y será siempre el mismo. No era diversa la rea-
leza de Cristo, que veneraban y acataban los fieles
de los tiempos antiguos, los de la Edad Media y nues-
tros contemporáneos.

Mas el contenido de una idea, de una fórmula
verbal, sin variar en sí mismo, puede ser conocido
con más o menos claridad, con más o menos preci-

sión, con más o menos determinación. Si esto suce-
de a menudo con ideas y palabras de índole natural,
no menos acontece con las ideas y fórmulas que con-
tienen verdades reveladas. Y en esto precisamente
consiste el desenvolvimiento legítimo y ortodoxo de
las ideas reveladas y de las fórmulas en que se ex-
presan. Tal ha sucedido y sucede por ejemplo con la
idea del Cuerpo místico de Jesucristo. Tal ha suce-
dido también con la idea de Cristo Rey, del Reinado
de Jesucristo.

Al escribir estas líneas tengo ante mis ojos un li-
bro inédito, escrito por un autor del siglo XVII, emi-
nente y genial. En él estudia de propósito y con no
escasa erudición los problemas concernientes a la
materia de que tratamos. Pero, ¡cuán inferior queda
aquel tratado, si se coteja con el cuerpo de doctrina
que suponen y resumen en sus encíclicas los actua-
les pontífices!

El desarrollo de las ideas, aquella descomposi-
ción mental que las particulariza y define, procede
naturalmente del cotejo con otras ideas, de la com-
binación con ideas afines, etc. Pero lo más frecuente
y normal será siempre que el desenvolvimiento de
una de estas ideas pletóricas de sentido, cual es la
del Reino de Cristo, no llegue a su plenitud, si no es
al rozar con ideas afines, más aún, al chocar con ideas
contrarias. Sólo cuando pueblos y gobiernos, prácti-
ca y teóricamente, directa y expresamente, rechaza-
ron y negaron la soberanía de Cristo, ésta apareció
fulgurante, fecunda y necesaria, en toda su plenitud
y en toda su precisión, en sí misma y en sus relacio-
nes. Ha sido necesario que llegaran los tiempos en
que, como dice el mismo Pío XI en la encíclica
Miserentissimus Redemptor, pueblo y gobernantes
han clamado «no queremos que éste, que Cristo rei-
ne sobre nosotros»; para que los fieles súbditos de
Cristo a conciencia, dándose perfecta cuenta de su
acto, respondieran con aquel otro clamor «es nece-
sario que éste, que Cristo reine, venga a nos el tu
Reino».

Según este proceso, por el desenvolvimiento de
la idea general, pero fecundísima, del Reino de Cris-
to, se ha formado todo un cuerpo de doctrina reli-
gioso-político-social, en el cual a todos los proble-
mas fundamentales de la vida pública –no de los de
pormenor, ni de los de índole técnica– se da solu-
ción, la única solución, la solución cristiana.

Actualidad psicológica de la idea

CON esto puede ya rastrearse de qué manera la
idea de Cristo Rey ha llegado a ser en nues-
tros días la idea-fuerza destinada a salvar el

mundo moderno.
En el seno del mundo moderno ha logrado su
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madurez, su perfecto desarrollo y en su seno la lleva
el mundo, y así, por más que se aturda y por más
coces que tire contra el aguijón, no podrá jamás li-
brarse de las angustias de su conciencia social, cuyo
imperativo cristiano pesa sobre él como una losa. Y
cuantas más soluciones busque para sus problemas
de vida o muerte fuera de la que le ofrece Cristo
Rey más sentirá angustias de agonía, más desespe-
rantes serán sus desengaños.

Jesucristo, Rey de reyes y Señor de los que do-
minan ofrece al mundo, desplegándola a la vista de
todos, la carta magna de su soberanía de amor, de su
caridad, de su amor de caridad por cuya falta la so-
ciedad agoniza; y no es verdad que el hombre mo-
derno no pueda entender tal programa, que la doc-
trina religioso-político-social, que se basa en la so-
beranía de Cristo sobrepuje la capacidad intelectual
del hombre de nuestro tiempo; tan lejos nos parece
esto de la verdad que a nuestro humilde entender
jamás en ninguna época del mundo han estado los
hombres en su generalidad tan preparados como hoy
en día para entender la doctrina religioso-político-
social, programa del Reino de Cristo.

Verdad es que la ignorancia religiosa es en mu-
chísimos casos poco menos que absoluta; que el más
vil materialismo embota muchísimas inteligencias y
las ciega para que no puedan ver más allá de la ma-
teria; es verdad que el más absurdo escepticismo
anula en muchas personas el vigor intelectual y per-
turba la orientación del pensamiento; es verdad que
la frivolidad dilettante desdeña a conciencia el es-
fuerzo serio, necesario al bien pensar. Confesamos
que tales extravíos mentales dificultan enormemen-
te la inteligencia de la doctrina salvadora.

Pero también es verdad que hoy aun en el vulgo
que llamamos bajo suele haber un grado de instruc-
ción, no religiosa por desgracia, muy superior al que
en ningún otro tiempo ha habido. Y esto especial-
mente es verdad en materias político-sociales. La
lectura tan difundida aun en las clases inferiores, el
interés por la política y la mayor o menor participa-
ción en ella; la actuación personal en la defensa de
los intereses de clase, etc., suministran a la muche-
dumbre una notable cantidad de ideas, confusas en
su mayor parte, absurdas en muchos casos, en casi
todos desvencijadas, sin trabazón ni consistencia;
mas a pesar de tanta pobreza la materia no les es
desconocida, los tecnicismos les dicen algo, la mis-
ma presunción vanidosa les aficiona a instruirse más.

¿Por qué motivo no atenderán al apóstol que les
declare la salvadora y sugestiva doctrina del Reino
de Cristo con tal de que les hable con fe y convic-
ción y acomodándose a su capacidad como encarga
S. S.?

Si el apóstol que les habla sabe presentar la doc-
trina que transmite como la carta magna de Cristo

Rey, que vive en el cielo y gobierna y quiere gober-
nar a los hombres para darles la felicidad verdadera
y para unirlos en la paz, en la justicia, en el amor,
¿no se sentirán atraídos hacia tal Rey y por ende ha-
cia su doctrina?

¿Por qué no hemos de tener la fe de Pedro, la
confianza de Pedro, los que oímos de labios de Pe-
dro el encomio de la doctrina del Reino, su eficacia
salvadora, su actuación vital?

Contemplen pobres y ricos, nobles y plebeyos,
sabios e ignorantes, a Cristo presente en su Reino,
viviente en su Iglesia, hermoso y gracioso, como
dice san Ignacio, entre los hijos de los hombres, y no
les arredrará su verdadera doctrina, antes bien les
atraerá. Contemplen a Cristo presente en su Iglesia,
no con aquella presencia corporal y visible que so-
ñaron los milenarios, pero sí con la presencia de go-
bierno, con la presencia de Providencia amorosa, con
la presencia de Cabeza mística que influye en sus
miembros, en los que acatan y aman su soberanía,
su vida, su verdad, su amor.

Un pensador no católico, Berdiaeff, en su cono-
cido libro Una nueva Edad Media, entrevé los pri-
meros tenuísimos fulgores de un día que ya amane-
ce. Este día no es para él sino un tiempo nuevo en el
cual el género humano acatará amorosamente el
Reinado de Jesucristo. Es una nueva Edad Media,
enmendada a gusto del pensador, una Edad Media
liberada de la ambición y del predominio temporal
de los Pontífices Romanos; lástima da tal obceca-
ción sectaria en una vista tan perspicaz como la de
Berdiaeff.

Otra diferencia se nos antoja a nosotros, diferen-
cia más sutil, sólo al espíritu perceptible. En la Edad
Media, ya pretérita, miraban los hombres en el Papa,
y con razón porque lo es, al Vicario de Jesucristo;
mas sucedió no pocas veces que su vista se fijaba en
demasía en el Vicario, queremos decir en el hom-
bre, y con esto se olvidaban de Jesucristo y así se
sublevaban contra la supremacía del Papa, porque
su orgullo les hacía ver en él a un soberano temporal
que pretendía dominarles.

En la idea del Reino de Cristo nos parece ver in-
vertidos los términos. En el primer término se nos
presenta Jesucristo viviente en su Iglesia, viviente
en su representante en la tierra. Si así llegara a mi-
rarse por todo el mundo al Vicario de Jesucristo, se
le vería siempre sobrenaturalizado, más aún,
divinizado.

Ésta es la necesidad más urgente de nuestro tiem-
po: sobrenaturalizarlo todo, incluso el Romano Pon-
tífice. Esta vida sobrenatural es la que trae consigo
el Reinado de Jesucristo; ésta es la que implora sin
darse cuenta la indigencia de nuestro tiempo, ésta es
la que reclama el alma de nuestra sociedad.

El Reinado de Jesucristo, la idea de Cristo Rey
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es de actualidad vital para el alma del género huma-
no, es una actualidad psicológica.

Actualidad providencial

LA esperanza de que el mundo quiera aceptar
el Reinado de Jesucristo fundada en su actua-
lidad psicológica, no tenemos por qué negar-

lo, deja al espíritu en zozobra. Tantas veces ve el
hombre lo que le conviene, lo aprecia en lo que vale,
se siente atraído por ello, mas en último término lo
rechaza. ¿No será también de temer la misma incon-
secuencia de nuestra sociedad, cuando se enfrente con
su remedio y su bien? Mas he aquí que viene en nues-
tro socorro a corroborar las esperanzas un nuevo ele-
mento de fe. ¡La Providencia divina! ¡las promesas
de Paray-le-Monial!: ¡Reinaré a pesar de mis enemi-
gos! Estas palabras resonaban de continuo en el oído
de santa Margarita. ¿Cómo las entendía la santa? No
lo sabemos de cierto. Algo nos dice de ello aquella
promesa de Jesús en una de las grandes revelaciones:
allí habla con más claridad; allí anuncia que su desig-
nio no es otro que la ruina del imperio de Satanás y la
implantación en las almas del imperio de su amor.

Tal vez los primeros devotos del Corazón de Je-
sús no atendieron lo bastante a estas significativas
palabras. Extendióse, muerta la santa, la devoción
al divino Corazón pedida en las revelaciones, pero
la idea del Reino más bien parece esfumarse. Mas
llegado a su mitad el siglo XIX, al choque de la antí-
tesis impía y liberal, la idea del Reino de Cristo co-
bra vigencia, claridad y precisión.

Y a la luz de esta idea comienzan a interpretarse
aquellas misteriosas palabras: «Reinaré a pesar de
mis enemigos». Y se inicia la corriente, que es cada
día más crecida, de consagraciones al Corazón de
Jesús. En ella se unen indisolublemente la devoción
al Corazón de Jesús y la devoción a Cristo Rey. Y
de esta unión indisoluble brotan dos fórmulas ya
usuales: por la devoción al Corazón de Jesús al Rei-
nado social de Cristo; y aquella otra en que parecen
ya identificarse las dos devociones: el Reinado del
Corazón de Jesús. Y esta devoción y esperanza de
los fieles estriba principalmente en las promesas de
Paray.

Y son los papas mismos, vicarios de Jesucristo
en la tierra, los que también parecen dejarse arras-
trar por la corriente de devoción y esperanza; los
que alientan ahincadamente las esperanzas de los de-
votos del Corazón de Jesús y en sus públicos docu-
mentos manifiestan paladinamente su esperanza y
no dudan en apoyarla abiertamente en las revelacio-
nes de Paray. Y el pontífice León XIII en su encícli-
ca Annum sacrum señala en las apariciones del Co-
razón de Jesús una nueva época, la del Reinado de
Jesucristo. Y S. S. Pío XI declara en su encíclica
Miserentissimus Redemptor que al instituir la fiesta
de Cristo Rey se propuso dar complemento a lo que
iniciaron los fieles en sus actos de consagración al
Corazón de Jesús y afirma solemnemente que la ce-
lebración de la fiesta es, sí, una proclamación de la
realeza de Cristo, pero además es un anticipo de
aquel día venturoso en que el universo entero es-
pontánea y libremente prestará su obediencia al Rei-
nado suavísimo de Jesús.

Monumento al Sagrado Corazón en el Cerro de los Ángeles (Getafe, Madrid)
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Al cumplirse, en este 1 de abril de 2004, el LX aniversario de la fundación de
Cristiandad, escribí a modo de «testamento espiritual» una carta abierta a
un amigo, redactor actual de esta revista. La concesión por la Santa Sede
del patrocinio de santa Teresa del Niño Jesús sobre el Apostolado de la Ora-
ción me estimula a transformar aquel escrito con leves retoques en una carta
dirigida a todos aquellos a quienes interese conocer los ideales y programa
espiritual y doctrinal de esta revista y compartir nuestro propósito de la uni-
versalización de Schola Cordis Iesu al servicio de la Iglesia.

EN EL LX ANIVERSARIO DE «CRISTIANDAD»

Cristiandad fue fruto de la maduración en sus
fundadores de unos propósitos e ideales dados por
la formación recibida del padre Ramón Orlandis des-
de hacía muchos años en las etapas previas –Iuventus
y Schola– que habían precedido a Schola Cordis Iesu
y a las que Creus aludía como «la prehistoria de
Cristiandad».

El estudio de la revista y el de los escritos del
padre Orlandis que se reunieron en el homenaje del
año 2000 en el volumen titulado Pensamientos y
ocurrencias, y en primer lugar del así titulado –que,
escrito en 1934 y publicado por primera vez en 1955,
contiene la más profunda expresión del mensaje es-
piritual del padre Orlandis– nos permite, ahora, con-
templar la admirable fuerza y el aliento unitario y
unificador que penetran a lo largo de muchos años
toda la tarea oral y escrita de aquel gran maestro de
doctrina y de espíritu. Este estudio permite también
una comprensión fundamentada de la admirable fi-
delidad al magisterio pontificio que fue característi-
ca personalísima del padre Orlandis.

La conclusión a que se llega si se realiza con se-
riedad dicho estudio es ésta: lo que el padre Orlandis
hizo en Schola Cordis Iesu no responde a lo anecdó-
tico de personales aficiones que algunos juzgaron
incluso subjetivas y caprichosas. El padre Orlandis
trabajó en algo que pertenece muy nuclearmente al
apostolado del Reino del Sagrado Corazón de Jesús
según que se expone y enseña en los textos del Ma-
gisterio, en la liturgia, y en la espiritualidad y pro-
grama apostólico del Apostolado de la Oración. Él
era un hombre de Iglesia que hizo una obra de la
Iglesia y para la Iglesia.

En 1955, a los treinta años de la fundación de
Schola Cordis Iesu, escribió el padre J.B. Janssens,
general de la Compañía de Jesús, a Domingo
Sanmartí Font, entonces presidente de Schola: «De
todo corazón les felicito en este feliz aniversario, por

el magnífico y sólido trabajo realizado por Uds. en
estos seis lustros. Al propagar las grandes enseñan-
zas que se encierran en la sólida devoción al Cora-
zón de Jesús en los documentos pontificios para pro-
mover el Reinado de Cristo en el mundo, estáis rea-
lizando un apostolado muy en consonancia con las
necesidades de nuestra época» (16 de mayo de 1955).

El actual general de la Compañía, Peter Hans
Kolvenbach, ratificó explícitamente aquel juicio en
carta dirigida a Gerardo Manresa, también entonces
presidente de Schola Cordis Iesu, en la que añadía
una alusión a los aspectos culturales o intelectuales
de nuestra tarea: «El apostolado intelectual que ca-
racteriza también a Schola Cordis Iesu, por ejemplo
en la escuela tomista, impregnado de espíritu evan-
gélico, seguirá, sin duda, inspirando a los miembros
de la misma» (19 de abril de 2000).

Una serie de enseñanzas y decisiones pontificias
providencialmente enlazadas entre sí hacen lumino-
samente patente la orientación de servicio a la Igle-
sia de la tarea que emprendían en 1944 los fundado-
res de la revista Cristiandad, la que se formularía
posteriormente con el lema «Al Reino de Cristo por
la devoción a los corazones de Jesús y de María».

Pío XII había comenzado su pontificado evocan-
do el acto de León XIII que, en 1899, había consa-
grado el universo al Sagrado Corazón de Jesús, y
había también afirmado que: «la difusión y el arrai-
go del culto al divino Corazón del Redentor encon-
traron su espléndida corona no sólo en aquella con-
sagración del género humano, sino todavía más en
la instauración de la fiesta de la Realeza de Cristo
por nuestro inmediato predecesor», es decir, por Pío
XI en 1925.

Son las propias palabras que inician el pontifica-
do de Pío XII las que nos señalan el camino para
descubrir la intención central y unitaria que inspira-
ba la actividad pontificia de Pío XI cuando, partien-

Carta abierta de Francisco Canals Vidal
acerca de «Cristiandad» y Schola Cordis Iesu
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do de la consigna de san Pío X de «instaurar todas
las cosas en Cristo», señalaba como el lema orienta-
dor de su pastoral pontificia la proclamación de «la
Paz de Cristo en el Reino de Cristo». «La verdadera
paz que merezca tal nombre no puede obtenerse si
no se observan por todos las enseñanzas, los pre-
ceptos y los ejemplos de Cristo»... esto es lo que
decimos, en pocas palabras, formulando que «sólo
en el Reino de Cristo es posible la Paz de Cristo».

El padre Orlandis, al orientar sus tareas formativas
en estas afirmaciones claras e iluminadoras de Pío
XI, las comprendía en la intención profunda que te-
nían en el magisterio pontificio: no eran palabras de
reprensión, mucho menos de advertencia pesimista.
Eran palabras de aliento. Precisamente, en la prime-
ra encíclica de Pío XI, de 1922, al expresar la espe-
ranza de que pudiésemos ver realizada la unión de
todo el rebaño bajo un solo Pastor, expresa así su
anhelo: «¡Quiera Dios que podamos ver pronto rea-
lizada esta cierta y consoladora profecía del divino
Corazón!». Tres años después, en 1925, instituía la
fiesta de Cristo Rey, con la encíclica Quas primas.

El sentido misterioso y esperanzador de la pasto-
ral pontificia de Pío XI lo expresó él mismo en un
pasaje que contiene la que podríamos llamar su teo-
logía de la historia de la devoción al Sagrado Cora-
zón de Jesús. Creo conveniente citarlo con alguna
extensión porque en él encontramos, precisamente,
una clave decisiva para comprender la vocación a
que se sentía llamado el padre Orlandis al servicio
de la Iglesia:

«Porque en la época precedente y en la nuestra se
llegó, por las maquinaciones de hombres impíos, a
rechazar la soberanía de Cristo nuestro Señor y a
declarar pública guerra a la Iglesia, con leyes y mo-
vimientos populares opuestos al derecho divino y la
ley natural. Y hasta hubo asambleas que gritaron:
«No queremos que Éste reine sobre nosotros», la voz
de todos los amantes del Corazón de Jesús clamaba
unánime, oponiéndose acérrimamente, para vindicar
su gloria y asegurar sus derechos: «Es necesario que
Cristo reine. Venga a nosotros tu Reino». Feliz con-
secuencia de esto fue que todo el linaje humano, que
por derecho nativo posee Jesucristo, único en quien
todas las cosas se restauran, fuese consagrado por
nuestro predecesor León XIII, al comienzo de este
siglo, al Sacratísimo Corazón de Jesús, con aplauso
del orbe cristiano.»

«Que estos comienzos tan gratos y tan faustos Nos
mismo, como afirmamos ya en nuestra encíclica
Quas primas, accediendo a los deseos y a las reite-
radas súplicas de numerosos obispos y fieles, los
completamos y perfeccionamos con el favor de Dios
al instituir, al término del reciente año jubilar, la fiesta
de Cristo Rey y su solemne celebración en todo el
orbe cristiano.»

«Cuando hicimos esto, no sólo declaramos el
sumo imperio de Jesucristo sobre todas las cosas,
sobre la sociedad civil y sobre la familia, sobre cada
uno de los hombres, sino que también anticipába-
mos el júbilo de aquel día felicísimo en que el mun-
do entero, espontáneamente y con buena voluntad,
aceptará el dominio suavísimo de Jesucristo Rey».
Una gozosa y esperanzadora reiteración de estas es-
peranzas de la Iglesia la hallamos en la consagra-
ción, en 1942, del género humano al Inmaculado
Corazón de María por Pío XII: «que clamor y patro-
cinio aceleren el triunfo del Reino de Dios y que to-
dos los pueblos, pacificados entre sí y con Dios, te
aclamen bienaventurada y contigo entonen, de un
extremo a otro de la tierra, el eterno Magnificat de
gloria, amor y reconocimiento al Corazón de Jesús,
sólo en el cual pueden encontrar la Verdad, la Vida y
la Paz».

El padre Orlandis, que reconocía que los nume-
rosos textos en este mismo sentido no contienen de-
finiciones dogmáticas solemnes, los consideraba,
ciertamente, como expresiones en el magisterio or-
dinario de las esperanzas de la Iglesia. El Padre En-
rique Ramière trabajó por que alentasen, en el Apos-
tolado de la Oración, a los devotos del Corazón de
Jesús a rogar fervientemente «Adveniat Regnum
tuum». San Luis María Grignion de Montfort habla-
ba de Cristo, que vendrá a reinar en todas partes
«como toda la Iglesia lo espera». El Concilio Vatica-
no II, en el documento sobre las religiones no cris-
tianas, al afirmar la futura conversión de los judíos
lo hace con estas palabras:

«La Iglesia espera, junto con los Profetas y con el
Apóstol, el día, sólo de Dios conocido, en que todos
los pueblos invocarán al Señor con una sola voz, y le
servirán como un solo hombre» (Sof 3,9; cf. Is 66,23;
Sal 65,4; Rom 11,11-32).

La tarea del padre Orlandis en la formación de
Schola Cordis Iesu –contemplada en la perspectiva
de su fructificación y atendidos los testimonios que,
a lo largo de los años, se han dado acerca de ella
desde la Iglesia jerárquica o desde los dirigentes del
Apostolado de la Oración– no puede menos que ser
reconocida como un servicio a la Iglesia. Así me ex-
hortaba a comprenderla quien la conocía en profun-
didad, el eminente teólogo Francisco de Paula Solá
S.I. (es conveniente leer su artículo «El padre Ra-
món Orlandis Despuig, 1873-1958», que publicó en
Cristiandad nº 708-709, abril-junio 1990, y que fue
incluido en Pensamientos y ocurrencias, pp. 57-65).

El lugar originario en la Iglesia de este servicio
es, precisamente, el Apostolado de la Oración, fruto
universal y eminente del apostolado del Corazón de
Jesús, cuya congruencia providencial con el espíritu
de los Ejercicios de san Ignacio de Loyola, que tan
en el centro estaban de la tarea del fundador de



CRISTIANDAD abril  2004 — 15

Schola Cordis Iesu, ha sido tantas veces y tan
significativamente recordada.

El padre Roberto Cayuela, escribiendo sobre
«¿Santa Teresita del Niño Jesús Doctor de la Iglesia
y patrona del Apostolado de la Oración?» (Cristian-
dad nº 479, enero 1971), expresa un importante tes-
timonio personal sobre la íntima comunicación mís-
tica que recibió el padre Orlandis de parte de la san-
ta del amor misericordioso y de la infancia espiri-
tual.

Al canonizar –en 31 de mayo de 1992– a Claudio
la Colombière, hablaba así Juan Pablo II al Aposto-
lado de la Oración: «Naturalmente, la canonización
de Claudio la Colombière me lleva a subrayar el «en-
cargo suavísimo» que él mismo recibió de parte del
Señor: la difusión y predicación del misterio del Co-
razón Sacratísimo. Es toda la Compañía la que que-
da encargada de esto, como tuve el gozo de
confirmaros en Paray-le-Monial junto a la tumba de
san Claudio. Pues existe una verdadera connaturalidad
entre la espiritualidad ignaciana y la del Sagrado
Corazón».

La presencia de los Ejercicios de san Ignacio en
la espiritualidad de Schola Cordis Iesu y la dedica-
ción del padre Orlandis al estudio de los Ejercicios
mismos tenemos que verla como otra razón decisiva
del carácter no anecdótico ni coyuntural de nuestras
tareas, sino de su vocación de servicio a la Iglesia.
El estudio de santo Tomás suscitado por el padre
Orlandis en Schola, que no es, ciertamente, la voca-
ción esencial de Schola, ha sido un fruto de la mis-
ma que ha contribuido también a difundir su presen-
cia y a darla a conocer en el ambiente que busca la
presencia de la fe en la cultura contemporánea.

El carácter más esencial y nuclear de la espiri-
tualidad y tarea apostólica de Schola Cordis Iesu es
el sentirnos llamados a formar parte integrante de
«aquella legión de almas pequeñas, instrumentos y
víctimas del amor misericordioso de Dios, objeto de
los deseos y de las esperanzas de santa Teresita del
Niño Jesús». La declaración de la santa carmelita
como Doctora de la Iglesia por Juan Pablo II, en 19
de octubre de 1997, y la reciente «visita» de sus re-
liquias a la Casa apostólica que fundaron en Barce-
lona sus fervorosos apóstoles Eudald Serra Buixó e
Ignasi Casanovas S.I. (y que pudimos sentir como
un gesto solícito de quien quiso pasar su cielo ha-
ciendo el bien en la tierra) son estímulo esperanzador
de la fructificación querida por Dios que habrá de
venir de nuestra perseverancia confiada en el servi-
cio a la Iglesia, y que se ha iniciado con la semilla

sembrada en el Apostolado de la Oración de Barce-
lona por aquel gran apóstol y maestro de espíritu
que fue el padre Orlandis.

Entendemos que nuestras tareas están destinadas
a difundirse más y más en todos los ámbitos de la
Iglesia. Hemos de servir, en nuestro mundo, al ad-
venimiento del reinado de Cristo a través de todas
las tareas apostólicas o culturales que –en el campo
mismo de la doctrina teológica y espiritual, o en la
filosofía cristiana, o al servicio de la vigencia de una
concepción cristiana de la vida y de la historia– sir-
van, con humilde fervor, a la instauración de todas
las cosas en Cristo y a la ordenación a Cristo Rey
del universo de las tareas humanas que vayan res-
pondiendo a los estímulos ocasionales o permanen-
tes que nos llamen a hacerlo presente entre nuestros
contemporáneos y a mantener vigente, para las ge-
neraciones futuras, el imperativo y la esperanza del
reinado de Cristo en el mundo.

Estamos convencidos de que no podemos ni des-
cuidar ni disponer de Schola Cordis Iesu a nuestro
arbitrio, y también de la responsabilidad que nos in-
cumbe a todos para hacer presente en la Iglesia la
mayor universalidad y fecundidad posible de las ta-
reas apostólicas de Schola Cordis Iesu.

Ya en 1957, el director general delegado del Apos-
tolado de la Oración Friedrich Schwendimann, al
aprobar los estatutos de Schola Cordis Iesu en Bar-
celona, lamentaba que no hubiésemos planteado
nuestra solicitud con un alcance universal. La apro-
bación de unos estatutos para toda España por el
padre Mendizábal, en 31 de mayo de 1981, y el nom-
bramiento, en 31 de julio del año 2003, del padre
Suñer como delegado para Schola Cordis Iesu en
toda España han de ser también un estímulo concre-
to para perseverar en este propósito de universaliza-
ción.

El padre Orlandis, al prepararse la aparición de
CRISTIANDAD, había advertido que en la comunión
de Schola Cordis Iesu con el Apostolado de la Ora-
ción estaba la garantía de su continuidad,  y en di-
ciembre de 1957 aludía a CRISTIANDAD como nacida
«del seno maternal del Apostolado de la Oración».
El patrocinio de santa Teresa del Niño Jesús recien-
temente declarado nos invita a ver en nuestro servi-
cio a la Iglesia en el Apostolado de la Oración el
camino de una expansión fecunda, que estoy con-
vencido de que superará nuestras esperanzas, si ac-
tuamos con deseo sincero y fervoroso del bien de la
Iglesia. Pongamos esta tarea bajo la protección de
san José, patrono del Concilio Vaticano II.
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Santa Teresa del Niño Jesús,
patrona del Apostolado de la Oración

A los miembros, a los Directores Diocesanos y Secretarios Nacionales
del Apostolado de la Oración,

y a todos aquellos que viven de su espíritu.

Tengo la alegría y el honor de poder anunciarles que la Congregación para el Culto
Divino y la Disciplina de los Sacramentos, en uso de las facultades que le han sido
atribuidas por el Sumo Pontífice Juan Pablo II, ha dado su consentimiento a mi solici-
tud y confirma a

Santa Teresa del Niño Jesús,
Virgen y Doctora de la Iglesia, como

Segunda Patrona ante Dios
De los miembros del Apostolado de la Oración,

con todos los derechos y privilegios que de ello derivan de acuerdo a las rúbricas, sin
que obste cosa alguna en contrario.

El Apostolado de la Oración no podía esperar una señal más elocuente de aprecio de
parte de la Iglesia en su 160º aniversario, que esta confirmación.

La ocasión inmediata de mi petición la constituyó el descubrimiento en los archivos
del Carmelo de Lisieux del certificado de admisión en el Apostolado de la Oración de
la Srta. Teresa Martin, fechado el 15 de octubre de 1885.

Ya había indicios de que Santa Teresa había conocido el Apostolado de la Oración.
En sus últimas notas autobiográficas (junio-julio 1897) decía: «Deseo ser hija de la
Iglesia como lo fue nuestra Madre Santa Teresa, y orar por las intenciones de nuestro
Santo Padre el Papa, sabiendo que ellas abrazan todo el universo... así me uno espiri-
tualmente a los misioneros que Jesús me ha dado por hermanos»; mas el saber que fue
miembro del Apostolado de la Oración desde la edad de doce años la convierte en «una
santa del Apostolado de la Oración».

Como miembro del mismo, la joven Teresa oró sin duda por las intenciones que eran
encomendadas cada mes a los miembros de la asociación. En efecto, una nota que
acompaña su documento de admisión da fe de que las hojitas con las intenciones eran
llevadas cada mes por una voluntaria a los Buissonnets, la casa paterna de Teresa. Son
precisamente las intenciones generales y misionales del Santo Padre que hoy constitu-
yen el centro de atención de los millones de adherentes con los cuales cuenta el Apos-
tolado de la Oración en todo el mundo, y de tantos otros que, sin estar inscritos, hacen
su ofrenda cotidiana y depositan su confianza en el Sagrado Corazón de Jesús.

No cabe duda de que como Patrona Santa Teresa intercederá para que nuestra co-
munión universal de oración contribuya eficazmente a la edificación de la Iglesia y a la
venida del Reino de Dios.

Su frase: «Deseo ser hija de la Iglesia y orar por las intenciones de nuestro Santo
Padre el Papa, he aquí la intención general de mi vida», resume en pocas palabras lo
que dice la Carta espiritual sobre el fin del Apostolado de la Oración: «Ayudar a los
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cristianos a unir su vida y su oración a la oración y a la misión de la Iglesia que las
intenciones generales y misionales del Santo Padre nos recuerdan cada año».

La manera en que Teresa asumió la devoción al Sagrado Corazón fue muy personal.
En una carta a su hermana Celina, Teresa escribía: «Sabes que no veo al Sagrado Cora-
zón como todo el mundo, coronado de espinas con una gran cruz en el centro», porque
para ella se trataba de Cristo resucitado, con quien ella hablaba «deliciosamente, de
corazón a corazón, en la esperanza de contemplarlo un día cara a cara».

En su poema «Al Sagrado Corazón de Jesús» no se detiene en el símbolo del cora-
zón herido por la lanza, sino que va directamente a la realidad: la persona amante de
Jesús, sus sentimientos profundos, el amor que llena su Corazón.

Conocer intimamente al Señor y descubrir los sentimientos de su Corazón constitu-
ye precisamente el camino recorrido por el Apostolado de la Oración durante las últi-
mas décadas, presentando la devoción al Corazón de Jesús como una espiritualidad
enraizada en la Escritura y centrándose, como lo hacía Teresa, en la persona amante de
Jesús. La devoción al Corazón de Jesús no tiene, en efecto, otra finalidad que asemeja-
mos más a Él, confiados en el Padre y al mismo tiempo preocupados de los demás
como Él.

La visión de Santa Teresa no dejará de hacer atractivo el Apostolado de la Oración a
los cristianos del nuevo milenio, y de animarles a continuar el camino hacia la santidad
en la vida cotidiana que han iniciado.

Suyo, fraternalmente, en el Señor,

Peter-Hans Kolvenbach, SJ.
Director General del Apostolado de la Oración

Roma, 25 de marzo del 2004
Fiesta de la Anunciación.

Imagen de santa Teresita del Niño Jesús en la fachada
de la Balmesiana que da a la calle Montsió
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Ven, Señor Jesús

ET NOX SICUT DIES ILLUMINABITUR

La humanidad no tiene fuerzas para quitar la piedra que ella misma ha
fabricado, intentando impedir tu vuelta. Envía tu ángel, ¡oh, Señor!, y haz
que nuestra noche se ilumine como el día.

Cuántos corazones, ¡oh, Señor!, te esperan. Cuántas almas se consumen
por apresurar el día en que Tú sólo vivirás y reinarás en los corazones. Ven,
¡oh, Señor Jesús!

¡Hay tantos indicios de que tu vuelta no está lejana...!
Oh, María, que lo viste resucitado. María, a quien la primera aparición

de Jesús quitó la inenarrable angustia causada por la noche de la Pasión.
María, te ofrecemos las primicias de este día.

Para Ti, Esposa del Divino Espíritu, nuestro corazón y nuestra esperanza.
Así sea.

PÍO XII. Mensaje pascual. 21 de abril de 1957
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La revista CRISTIANDAD se profesa deliberadamen-
te fiel al magisterio jerárquico de la Iglesia católica.
Se honra en reproducir de nuevo algunas de las más

significativas bendiciones y aprobaciones, tanto
diocesanas como pontificias, que ha recibido a lo
largo de sus sesenta años.

Aprobaciones y bendiciones
a lo largo de estos sesenta años

El Obispo de Barcelona bendice y alaba la Revista
con ocasión de su III Aniversario
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CONTRAPORTADA

Festividad de Cristo Rey
Si ahora mandamos que Cristo Rey sea honrado por todos los católicos del mundo,

con ello proveeremos también a las necesidades de los tiempos presentes, y pondre-
mos un remedio eficacísimo a la peste que hoy inficiona a la humana sociedad. Juzga-
mos peste de nuestros tiempos al llamado laicismo con sus errores y abominables inten-
tos; y vosotros sabéis, venerables hermanos, que tal impiedad no maduró en un solo
día, sino que se incubaba desde mucho antes en las entrañas de la sociedad. Se co-
menzó por negar el imperio de Cristo sobre todas las gentes; se negó a la Iglesia el
derecho, fundado en el derecho del mismo Cristo, de enseñar al género humano, esto
es, de dar leyes y de dirigir los pueblos para conducirlos a la eterna felicidad. Después,
poco a poco, la religión cristiana fue igualada con las demás religiones falsas y rebajada
indecorosamente al nivel de éstas. Se la sometió luego al poder civil y a la arbitraria
permisión de los gobernantes y magistrados. Y se avanzó más: hubo algunos de éstos
que imaginaron sustituir la religión de Cristo con cierta religión natural, con ciertos sen-
timientos puramente humanos. No faltaron Estados que creyeron poder pasarse sin Dios,
y pusieron su religión en la impiedad y en el desprecio de Dios.

Los amarguísimos frutos que este alejarse de Cristo por parte de los individuos y de
las naciones ha producido con tanta frecuencia y durante tanto tiempo, los hemos la-
mentado ya en nuestra encíclica Ubi arcano, y los volvemos hoy a lamentar, al ver el
germen de la discordia sembrado por todas partes; encendidos entre los pueblos los
odios y rivalidades que tanto retardan, todavía, el restablecimiento de la paz; las codi-
cias desenfrenadas, que con frecuencia se esconden bajo las apariencias del bien pú-
blico y del amor patrio; y, brotando de todo esto, las discordias civiles, junto con un ciego
y desatado egoísmo, sólo atento a sus particulares provechos y comodidades y midién-
dolo todo por ellas; destruida de raíz la paz doméstica por el olvido y la relajación de los
deberes familiares; rota la unión y la estabilidad de las familias; y, en fin, sacudida y
empujada a la muerte la humana sociedad.

Nos anima, sin embargo, la dulce esperanza de que la fiesta anual de Cristo Rey,
que se celebrará enseguida, impulse felizmente a la sociedad a volverse a nuestro
amadísimo Salvador.

Además, para condenar y reparar de alguna manera esta pública apostasía, produ-
cida, con tanto daño de la sociedad, por el laicismo, ¿no parece que debe ayudar gran-
demente la celebración anual de la fiesta de Cristo Rey entre todas las gentes? En ver-
dad: cuanto más se oprime con indigno silencio el nombre suavísimo de nuestro Reden-
tor, en las reuniones internacionales y en los Parlamentos, tanto más alto hay que gritarlo
y con mayor publicidad hay que afirmar los derechos de su real dignidad y potestad.
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